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                  RE                                FA#m
1.Cuántas veces, cansados del camino,
                          SI7                  MIm
   nos abraza la sed, por el cansancio,
                             LA7      FA#m SIm
   y buscamos el agua cristalina                  (BIS)
               MIm LA7         RE
   para poder   seguir andando.     
   
   
Cuántas veces el sol abrazador
   desgasta nuestras fuerzas, y aflojando,
   ansiamos encontrar algún arroyo   (BIS)
   para luego salir reconfortados.

          FA#7                                         SIm
TE PEDIMOS, JESÚS, HERMANO NUESTRO
          FA#7                                                  LAm SI7
QUE NOS DEJES BEBER TAN SOLO UN TRA-GO
        MIm              LA7                  FA#m     SIm
DEL AGUA REDENTORA DE TU FUENTE               (BIS)
                                 MIm LA7                 RE    
QUE SERÁ MANANTIAL   HASTA EL OCASO  

2.Cuántas veces la lucha por la vida
   nos convierte en cristianos solitarios
   que asustados buscamos a los otros
   para luego poder seguir luchando.

   Cuántas veces, pequeños y egoístas,
   no te vemos, Señor, en cada hermano
   que está triste o pobre y solitario
   y se muere de sed a nuestro lado.

Como a la Samaritana junto al Pozo de Jacob (Jn 4), Jesús nos da de su 

agua redentora, fuente de vida.

Usos: Canto de meditación. Especialmente para después de la 

Comunión.

Encuentros de oración.


